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COLECCIÓN RESERVADA DEL MUSEO DEL FIN DEL

MUNDO




La historia de la Colección Reservada está

escrita con el rigor de los registros de biblioteca y el formalismo

de la correspondencia oficial. Sin embargo, bien podría servir de

base para un relato de misterio. Todos los elementos necesarios

están allí: un coleccionista anónimo, un testamento de cláusulas

rigurosas, un marchand de libros raros y una caja fuerte vieja,

grande, verde y vacía.


Corría el año 1982 en la ciudad de Ushuaia. El

Museo del fin del mundo tenía poco más de tres años de existencia.

En sus salas se exhibía una serie de piezas que, en su gran

mayoría, habían sido cedidas por los descendientes de los pioneros

o, para utilizar la expresión que prefieren los fueguinos, de los

“viejos pobladores”. Es innegable que se trataba de una muestra

modesta, pero ya desde aquel entonces el patrimonio del Museo

incluía algo particularmente valioso: un sueño, una esperanza, una

pasión compartida por la mayor parte de los habitantes de Tierra

del Fuego, que veían en ese esfuerzo por rescatar el pasado un

elemento que los ayudaría a conocer el presente y a vislumbrar el

futuro.


En el mes de diciembre recibimos una carta y un

catálogo de libros antiguos. La carta contenía una oferta de venta,

y el catálogo, una especie de antología de los hechos más salientes

de la exploración de la Patagonia y de Tierra del Fuego. Allí

estaban, en cuarto o en octavo, protegidas por cubiertas y

sobrecubiertas de cuero, las obras que siempre habíamos anhelado

poseer. La crónica del viaje de Magallanes y del primer contacto

entre un grupo de europeos y los aborígenes de la Patagonia; el

relato de Sebald de Weert en la versión latina editada por Theodore

de Bry; la aventura malvinense y el viaje alrededor del mundo de

Bougainville; las relaciones de Sarmiento de Gamboa, perdidas y

vueltas a encontrar casi dos siglos más tarde. Los descubrimientos

de Schouten, las desventuras de Shelvocke, las ambiciones de Julio

Popper. Y muchas cosas más.


No debe ser difícil imaginar el entusiasmo que

esos libros despertaron en nosotros. Sin embargo, el entusiasmo

inicial tuvo que dar lugar, rápidamente, a un estado de

resignación. El valor de la colección excedía largamente las

posibilidades de una institución tan nueva y tan pequeña como el

Museo. Además, a nuestro alrededor las opiniones se dividían entre

la indiferencia de quienes creían que intentábamos “atrapar un

bocado demasiado grande” y la oposición de los que aseguraban que

sólo un experto podía llevar adelante, sin sobresaltos, esa

negociación. Y que, librados a nuestros propios conocimientos,

corríamos el riesgo de pagar una pequeña fortuna por un montón de

papeles viejos.


Ya estábamos a punto de renunciar cuando se

produjo lo inesperado. Un grupo de amigos (cuyos nombres he

prometido mantener en reserva) propuso reunir el dinero a través de

una suscripción pública. Y lograr así que la colección se

convirtiera, en el sentido más riguroso de la expresión, en parte

del patrimonio común de los habitantes de Tierra del Fuego. Poco

después los libros llegaron al Museo y, completadas las

formalidades de rigor, pasaron a constituir el origen y el núcleo

de la Colección Reservada.


Dicen que a través de los libros podemos

escuchar las voces del pasado. En el caso de la Colección Reservada

del Museo del fin del mundo, esto es particularmente cierto. He

leído y releído algunos de estos libros hasta el cansancio. Otros,

sea por el estado en que se encuentran, por las barreras

idiomáticas o por simple pereza, siguen esperando su turno. Y en

todos los casos, aun en aquéllos en que no he hecho sino voltear

las páginas para cerciorarme de que ni los insectos ni la humedad

los hubieran dañado, el mensaje era el mismo. Aunque es difícil de

resumir, diría que intenta recordarnos que allá, afuera, hay un

mundo repleto de maravillas. Y que, aunque para llegar a él haya

que enfrentar el viento, el frío, el mar y las innumerables fatigas

que han conocido los que vivieron antes de nosotros, merece el

esfuerzo.


Los libros que conforman la colección fueron

escritos a lo largo de quinientos años. Hay, entre ellos, textos

brillantes y otros de menor vuelo literario; tratados eruditos,

descripciones meticulosas, recuerdos, confesiones, sueños y

aventuras. Hay victorias y hay derrotas; hay autores que se han

convertido en verdaderas celebridades mientras que otros esperan

que alguien los rescate del olvido. Y hay, por sobre todas las

cosas, un compromiso inalterable por contarles, a todos aquéllos

que quieran saberlo, cómo son y qué contienen las tierras y las

aguas menos conocidas de este mundo.


Hemos tenido, durante

años, la responsabilidad y el privilegio de salvaguardar estos

libros. Y ahora, por fin, ha llegado el momento en que podemos,

además, compartirlos con ustedes. Esperamos que los disfruten tanto

como los hemos disfrutado nosotros. Y deseamos que, cuando lleguen

a la última página, tengan la misma sensación que deben haber

tenido tantos de aquellos exploradores: valió la pena.



Oscar Zanola


Fundador del Museo del fin del mundo


Ushuaia, 2003














ESTUDIO

PRELIMINAR




Arma virumque

cano…[1]



La Historia de un viaje a las Islas Malvinas

con observaciones sobre el Estrecho de Magallanes y los Patagones

que presenta la Colección Reservada del Museo del Fin del Mundo

está basada en la segunda edición de la obra, publicada en 1770.

Para entonces, habían pasado siete años desde el inicio del viaje

al que hace referencia el título y, en ese lapso, tanto las

circunstancias del autor como las de las Islas Malvinas habían

cambiado sustancialmente.


En 1763, cuando Louis-Antoine de Bougainville

puso en marcha su plan de colonización de las Islas Malvinas,

Antoine-Joseph (Dom) Pernetty era un abad benedictino dedicado a la

investigación de diversos temas vinculados con la religión, la

historia de su orden, las artes plásticas, la mitología y los

jeroglíficos egipcios. Siete años después, se había convertido en

un ex monje que pasaba buena parte del año en Prusia, como director

de la Biblioteca de Federico II, y el resto, en Avignon, en donde

funcionaba el círculo más importante de los Illuminati; una

sociedad secreta de místicos cristianos fundada por Tadeo Grabianka

y el mismo Pernetty.


Mientras tanto, las Islas Malvinas habían

dejado de ser esa terra nullius a cuya posesión Francia podía

aspirar libremente. A poco de la fundación de la colonia francesa,

las autoridades españolas, invocando las bulas papales de 1492, el

Tratado de Tordesillas, documentos coloniales redactados a lo largo

de dos siglos y el “pacto de familia” firmado por los Borbones de

uno y otro país, exigieron (y obtuvieron) la renuncia francesa a

toda pretensión de soberanía y la entrega de las instalaciones de

los fuertes y de la colonia de San Luis.


Las diferencias entre la primera y la segunda

edición de Historia de un viaje a las Islas Malvinas… son el

reflejo y el resultado de esos cambios. Tanto en la Historia...

como en el Viaje alrededor del mundo en la fragata del rey la

Boudeuse y la urca L’Etoile en 1766, 1767, 1768 y 1769, escrito por

Bougainville, se hicieron modificaciones a los textos originales

que, en algunos casos, estaban orientadas a satisfacer las demandas

españolas o a justificar las acciones de los franceses y en otros,

a revestir de dignidad la entrega de una plaza que, poco antes, se

consideraba legítimamente propia.[2]



Las dos versiones del relato de Bougainville

fueron publicadas con pocos meses de diferencia y fue él mismo

quién se ocupó de hacer los cambios. Pero el caso de la Historia…

es distinto. Como dijimos, entre la publicación de las dos

ediciones mediaron siete años y, al momento de preparar la segunda,

el autor no estaba disponible. El trabajo fue realizado por un

editor profesional que ha permanecido anónimo y que, según todos

los indicios, era –como el autor– un hombre de letras y un

naturalista.[3]



El resultado es excelente y podría servir para

presentar las virtudes de un buen trabajo de edición. El estudio

preliminar –obra del editor– ayuda a encuadrar el plan de

Bougainville en el panorama político, geográfico y, en alguna

medida, filosófico de aquella época. Las notas –y en particular las

más específicamente dedicadas a las ciencias naturales– son

sumamente ilustrativas y permiten distinguir aquello que

corresponde a los conocimientos de la época de lo que, para bien o

para mal, es reflejo de los límites de la sabiduría del abad y

cronista. Y, finalmente, el cambio de posición de algunos

fragmentos completa una tarea que Dom Pernetty sólo había cumplido

a medias: la presentación de un texto ameno y de fácil lectura y,

dentro de él, la distinción entre aquello que puede interesar a

todo el mundo y lo que sólo sirve a los geógrafos y a los

navegantes.


El texto final, algo así como una versión

“corregida y aumentada”, es sumamente atractivo. Dom Pernetty es un

escritor talentoso y un cronista atento. Sus descripciones son tan

inmediatas y tan frescas como para hacernos sentir que estamos

frente a los mismos escenarios y los mismos descubrimientos que él,

ya sea a bordo de una fragata; en las calles, los palacios y las

quintas de una ciudad colonial o, finalmente, en las Islas

Malvinas. Una vez allí, es imposible sustraerse al optimismo que

embarga a Pernetty, que descubre no sólo una enorme cantidad de

recursos útiles o potencialmente valiosos sino también, un espacio

que invita a cada uno de los individuos que lo acompañan a ofrecer

lo mejor de sí mismo en beneficio de la comunidad. Sí, para Dom

Pernetty, el universo está en armonía: todo tiene un uso y para

todos hay un lugar. Y lo único que se necesita para descubrirlos es

confiar en Dios y en el propio talento. Pero su relato es el relato

de una aventura efímera; de un proyecto que, a poco de iniciado,

dejó de tener sentido. La epopeya de Bougainville o, más bien, la

epopeya de los habitantes de la colonia fundada por Bougainville,

es el reflejo de una manera de mirar el mundo que, a la vez que

alcanzaba su cima, estaba a punto de desaparecer. Por suerte, tanto

Pernetty como su editor fantasma nos recuerdan que eso no es lo más

importante. Y que, más allá de la colonia de Puerto San Luis, el

sur (y, para el caso, cada rincón de nuestro planeta) todavía está

lleno de secretos que merecen ser develados.


Se dice que Bougainville, criado en una

familia de helenistas, se inclinaba por los textos latinos, y que

uno de sus favoritos era La Eneida de Virgilio. La Eneida es un

poema bellísimo que intenta dejar a un lado una triste verdad:

Eneas y sus compañeros han sido derrotados y si han emprendido el

viaje que los llevará de Troya a la península itálica no es por

afán de aventura sino porque han perdido su hogar y necesitan

encontrar uno nuevo.


En 1763, cuando terminó la Guerra de los Siete

Años, Bougainville se propuso llevar a cabo una búsqueda parecida.

Francia había sido derrotada y él, coronel e integrante del estado

mayor del Gobernador General de Canadá, había participado de la

defensa y, después, de la rendición y entrega de

Quebec.[4] Durante ese tiempo,

había tenido oportunidad de convivir con esos nuevos troyanos: los

acadianos.[5]Para ellos, los términos

nación y patria tenían un significado singular o, cuando menos, uno

que, para él, era difícil de entender. A diferencia de lo que le

ocurría a los franceses y a los descendientes de franceses

afincados en otras colonias, su país no era Francia sino Canadá. Y,

dentro de Canadá, Acadia, una región pero, sobre todo, un acervo

común, caracterizado por un idioma, una tradición y una

cultura[6].


Bougainville estaba convencido de que Acadia

–como Troya– iría a donde fueran sus habitantes. Todo lo que había

que hacer era seleccionar a un grupo de hombres y mujeres

dispuestos a abandonar su tierra y ayudarlos a iniciar una nueva

vida en el otro confín del mundo. El resto vendría solo. Y si no

prometía la gloria de una nueva fundación de Roma, permitía

anticipar una cierta grandeza asociada a la posesión de un enclave

estratégico y a los beneficios de descubrir y ocupar un territorio

austral tanto o más atractivo que el que los franceses habían

perdido en el norte[7].


Se trataba, sin duda, de un sueño, pero de uno

que, con trabajo y un poco de suerte, se podía convertir en

realidad. El plan de Bougainville despertó un gran entusiasmo, no

sólo entre sus allegados sino también en distintos estamentos del

gobierno de Francia. Era original y audaz, estaba bien formulado,

ofrecía una oportunidad de obtener beneficios económicos y, quizás

lo más importante, remitía la derrota al arcón de los recuerdos y

se presentaba como el principio de un nuevo ciclo de esplendor para

Francia y para los franceses.


La Compañía de Saint-Malo, responsable de

llevar adelante el proyecto, fue creada el 3 de febrero de 1763. Y

a fines de julio, menos de cinco meses después, todo estaba listo:

las naves, los tripulantes, los colonos y los soldados que los

acompañarían, las mercancías que se intercambiarían durante el

viaje, los materiales necesarios para la construcción de la

colonia, las semillas, los animales y el cronista que daría cuenta

de lo que ocurriera con todo ello. La aventura estaba a punto de

comenzar.






Las islas “Malouinas”


En el Discurso Preliminar de la obra se puede

ver cuán escasa e imprecisa era la información de que se disponía,

tanto acerca del descubrimiento como de los reconocimientos de las

Islas Malvinas. De hecho, aún hoy existen controversias sobre la

veracidad de varias de las primeras menciones y descripciones del

archipiélago. Esto responde, al menos en parte, a razones

políticas. Hasta principios del siglo XIX, se aceptaba que el

descubrimiento de una nueva tierra constituía un antecedente

sumamente significativo (y, en muchos casos, determinante) para el

establecimiento de derechos de posesión. Y, por lo tanto, existían

motivos de peso para que los cronistas y los historiadores dieran

por ciertos los relatos de sus connacionales y pusieran en duda los

de los extranjeros. Sin embargo, no se pueden atribuir todas las

dudas y todas las confusiones a esas o a otras intenciones

espurias. La situación geográfica de las islas, su poca extensión

y, sobre todo, la imposibilidad de fijar con precisión la posición

de una nave (y, consecuentemente, de las tierras que se avistaban

desde ella),[8] generaban un marco en el

que era fácil equivocarse y, según el caso, confundir unas islas

con otras o descartar, por fantasiosas o erradas, las descripciones

hechas por navegantes anteriores. Por otro lado, hasta mediados del

siglo XVIII las Malvinas no habían despertado el interés necesario

para que alguna nación organizara una expedición específicamente

dedicada a su reconocimiento. Nuestro editor, al referirse a

algunos de los que se atribuyen el descubrimiento de las islas,

sostiene, con gracia, pero también con justeza, que:


“… esos navegantes que,

cubiertos por la neblina, arrastrados por las corrientes, juguetes

de tormentas violentas seguían un curso incierto y cuyos viajes no

fueron de ninguna utilidad a quienes los siguieron, poco importa si

encontraron islas o si vieron nubes.”


Pero aun si las Malvinas habían sido un

objetivo secundario durante más de un siglo y medio, en 1763

estaban a punto de dejar de serlo. Al regreso de su viaje alrededor

del mundo, el almirante Anson[9] había señalado que, por

su posición, las Malvinas eran “…la llave del Atlántico Sur”. Y

había recomendado que en ellas se estableciera un enclave similar a

los que funcionaban en las islas del Pacífico. Y ahora, mientras

Bougainville ponía a punto los detalles de su plan de colonización,

el Almirantazgo volvía sobre aquella sugerencia e incluía a las

Malvinas entre las prioridades de una próxima

expedición.[10] Por eso (y ahora sí,

la afirmación tiene un alto contenido político), es tan importante

lo que se dice en el Discurso Preliminar acerca de los méritos de

Frezier,[11] de la solidez de su

obra y de su convicción de que los verdaderos descubridores de las

islas fueron los foqueros de Saint-Malo.


En la primera edición de la obra, nada de esto

parece tener demasiada importancia. Dom Pernetty da por sentado que

ninguna potencia europea tiene derechos ni reclamos sobre las islas

y que la toma de posesión de la que participa es completamente

legítima. En esta, la edición de 1770, la situación es bien

distinta. El editor insiste en reafirmar los derechos de Francia

con argumentos propios y de terceros. Y en esa insistencia se

reflejan sus dudas. O, si se prefiere, su necesidad de reforzar

unos títulos que en 1763 podían parecer sólidos pero que, para

entonces, habían perdido buena parte de su sentido.[12]



Por otra parte y más allá de la intención con

que hayan sido hechas, las referencias de Frezier y de nuestro

editor anónimo a los foqueros “malouinos” dan cuenta de la

importancia que habían adquirido las expediciones comerciales

independientes en la exploración y ocupación de nuevas tierras. Es

verdad que, desde mediados del siglo XV, las potencias europeas

habían recurrido a compañías privadas como instrumento de

consolidación colonial. Pero, en general, se había tratado de

empresas que operaban bajo regímenes especiales que las

comprometían en el cobro de impuestos, la administración de

justicia y la defensa de los territorios ocupados, la firma de

tratados con los señores locales y en otras actividades propias de

los estados.[13] Los foqueros de

Saint-Malo operaban de una manera completamente distinta: una

especie de red formada por un buen número de equipos independientes

que, de acuerdo a las circunstancias, podían actuar como aliados o

como competidores. Sus propietarios no eran banqueros ni grandes

comerciantes sino los mismos pescadores, sus familias y sus

vecinos. Y su éxito o fracaso no dependía de los beneficios que les

otorgaran sus gobiernos sino, exclusivamente, del resultado de sus

campañas.


Durante la segunda mitad del siglo XVII y las

primeras décadas del XVIII, este tipo de compañías floreció en

distintos sitios de Europa y América del Norte. Los foqueros de

Saint-Malo, los pescadores de bacalaos del país vasco, los

balleneros holandeses y yankees y otros grupos que, hasta entonces,

habían estado constreñidos a una actividad prácticamente artesanal,

ahora podían acceder a los capitales y a las tecnologías que

necesitaban para expandir sus actividades a los rincones más

remotos.[14]



Durante algún tiempo, estos empresarios

aventureros actuaron prácticamente al margen de la ley. Sus áreas

de acción eran, en los hechos, una serie de terrae nullius, y sus

relaciones con los gobiernos estaban reducidas al mínimo. Pero, en

algún momento, se hizo visible que esas expediciones producían y

guardaban información sumamente valiosa y que, como en el caso de

las Malvinas, podían ser consideradas como una avanzada del Estado

tan legítima como la más legítima de las expediciones

convencionales.


Es difícil ponerse en el lugar de un

navegante, un empresario o un político del siglo XVIII. Pero si uno

revisa la información y los mapas de que disponían y evalúa la

tecnología con que contaban, no puede dejar de preguntarse cómo y

por qué eligieron las Malvinas. Una de las respuestas casi

inevitables a este interrogante es la que diera Edmund Hillary un

par de siglos después para referirse al Everest: “Porque estaban

ahí”. Y, casi al mismo tiempo, “porque nadie lo había intentado

antes”. Pero eso resuelve sólo una parte del misterio. Los

gobiernos de Francia e Inglaterra y, muy poco después, el de España

descubrieron que la posición de las islas las convertía en un sitio

de gran valor estratégico y en la plataforma ideal para descubrir

ese supuesto territorio austral que todavía permanecía en el

misterio. Y que las islas eran especialmente adecuadas para el

desarrollo de una serie de actividades comerciales. Con argumentos

parecidos, en 1824 la República Argentina formalizó sus derechos

sobre las islas y designó a un Gobernador. Y nueve años más tarde,

otra vez en la convicción de que se trataba de un territorio clave,

los británicos las ocuparon. Sin embargo, ninguna de esas

ocupaciones puede considerarse particularmente exitosa. Y si

pudieron sostenerse durante más o menos tiempo fue sólo merced al

aporte de generosos subsidios de una u otra fuente.


Por eso, vale preguntar si, en ausencia de

conflictos y disputas territoriales, el proyecto de Bougainville

(o, para el caso, las instalaciones españolas o argentinas) hubiera

tenido éxito. O si, con los medios de entonces, era imposible que

una colonia se sostuviera en un sitio tan remoto. Imposible

saberlo. Pero lo cierto es que las islas ejercieron (y siguen

ejerciendo) una fascinación especial. Y que, más allá de los

resultados, le cabe a Bougainville el honor y el mérito de haber

sido el primero en llevar a un grupo de hombres a vivir en ellas. Y

a nuestro autor, Dom Pernetty, el de haber contado lo que pasó con

ellos.









El candor de Dom Pernetty


Es difícil leer la crónica de Dom Pernetty sin

recordar al maravilloso Padre Brown. El abad de Teruel, al igual

que el detective tomista de Chesterton, encuentra orden y sentido

en donde otros verían oscuridad, confusión o misterio. Gracias a

esa capacidad (o, más bien, ese talento) nuestros dos sacerdotes

dejan de ser meros observadores para convertirse en actores

fundamentales de los pequeños dramas cotidianos en que se ven

envueltos. Sus instrumentos más visibles son: la mirada atenta y la

fe. Pero, a medida que los conocemos, nos damos cuenta de que hay

mucho más y de que, si Pernetty y Brown logran sorprendernos y

hacernos sonreír tantas veces como quieran es porque a esa mirada y

a esa fe se les suma un profundo conocimiento del mundo y, sobre

todo, de los seres humanos que viven en él.


Según él mismo nos cuenta en la Introducción

del libro, Dom Pernetty fue convocado por el Rey y por el Duque de

Choiseul, Secretario de Estado. Y, aunque no lo aclara, uno podría

suponer que su única obligación (además de las que le imponía su

ministerio) era la de dar cuenta de lo que ocurriera en el viaje.

Sin embargo, en las primeras páginas de su relato ya se hace

evidente que hará mucho más que eso. A medida que la Aigle

progresa, vemos a Dom Pernetty ocuparse de: la conservación del

agua, la obtención de alimentos, la preparación y descripción de

especímenes aptos para los gabinetes de curiosidades, el cuidado de

la salud de los marineros, las relaciones públicas, la pintura de

acuarelas y la participación en reuniones y consejos más propios de

un oficial de Estado Mayor que de un sacerdote. Mientras tanto,

empieza a reunir las notas para la redacción de una obra que se

parece poco a la de los cronistas de viaje que lo antecedieron. Las

crónicas de viajes constituyen uno de los géneros literarios más

antiguos que existen[15] y, a lo largo del

tiempo, se adaptaron a distintas normas y convenciones. Pero el

texto de Dom Pernetty escapa a las de su tiempo y se ocupa de temas

a los que, hasta entonces, no se les había prestado casi ninguna

atención. Así, por ejemplo, el autor describe con sumo cuidado (y

muchísima gracia) la ceremonia del cruce del Ecuador. O, en un

fragmento menos festivo, la manera en que se dispone de los bienes

de un tripulante que cae al mar. En estos y en muchos otros

episodios hay, además de la presentación de los hechos, una

expresión genuina de los intereses del autor. Y, lo que es aun más

importante, la percepción de que es eso, los detalles de la vida a

bordo, las intrigas de los funcionarios coloniales, la picardía o

el malhumor de los aborígenes, la admisión de las propias

debilidades y, en términos generales, la dimensión humana de la

crónica lo que hace la diferencia y le permite al lector sentir el

viento, la lluvia, el frío o el sol sobre su piel.


La escala en Montevideo merece una mención

especial. La ciudad debía tener (todavía tiene) un encanto especial

y tanto Dom Pernetty como Bougainville demuestran la atracción que

ejerce sobre ellos. Allí, Dom Pernetty deja de lado la mirada

superficial del escritor viajero y se convierte en un experto que

nos permite conocer buena parte de lo que se piensa, se dice y se

hace en la cuenca del Río de la Plata. En esos capítulos hay de

todo: un “gran reportaje” sobre la vida en el Río de la Plata, un

ensayo sobre las misiones jesuíticas y su relación con el poder

temporal, una serie de episodios dignos de una novela de aventuras

y un estudio maravilloso sobre las costumbres criollas en general y

sobre el mate y la yerba mate en particular.


Por fin, el 2 de febrero de 1764 –cinco meses

después de su partida– la Aigle y la Sphinx llegaron a las

Malvinas. Y allí, Dom Pernetty escribe las primeras páginas de lo

que hubiera podido ser (y a su manera fue) una nueva

historia.

















ACERCA DE ESTA

EDICIÓN




El texto de esta edición de la Historia de un

viaje a las Islas Malvinas… fue tomado del ejemplar de Histoire

d’un Voyage aux Iles Malouines, fait en 1763 & 1764 avec des

Observations sur le Detroit de Magellan et sur les Patagons… que se

guarda en la Colección Reservada del Museo del Fin del Mundo de

Ushuaia. Como se dijo, se trata de una segunda edición en la que se

hicieron algunos cambios y se agregaron notas.


Las Observaciones sobre el Estrecho de

Magallanes y sobre los Patagones a que hace referencia el título

corresponden a un segundo y a un tercer viaje de la Aigle (como

única nave en un caso y acompañada nuevamente por la Sphinx en el

otro). El texto de estas dos secciones fue redactado por Dom

Pernetty a partir de las notas de bitácora y las observaciones de

los comandantes Duclos y Alexandre Guyot y Chênard de la

Giraudais.[16]



La sección de Recetas está precedida por una

nota sumamente reveladora del editor de la segunda edición.


Y no parece necesario agregar nada a la misma.

El Diccionario de los Términos Marítimos…, en cambio, plantea

algunas dificultades. La intención de Dom Pernetty debe haber sido

la de facilitar a sus lectores la comprensión de aquellos pasajes

del texto en el que las referencias a las maniobras o a los

problemas técnicos vinculados con el arte de navegar se hacen más

frecuentes. Y, quizás, a un legítimo deseo de exhibir los

conocimientos que había adquirido durante los nueve meses que pasó

entre marinos. Se trata, en suma, de un diccionario técnico para la

época del autor que, en la actualidad, perdió toda vigencia. Por

eso, a diferencia de las Recetas (que también son anticuadas pero

conservan su gracia), resolvimos excluir el diccionario de la

presente edición.


Finalmente, en esa segunda edición se incluían

dos extractos de los diarios de bitácora del viaje. Los mismos

están precedidos del siguiente comentario:


“Este diario de viaje

está escrito para los navegantes que estén interesados en hacer el

mismo viaje que nosotros. Los detalles que describo no serán de

interés para las gentes de tierra pero serán recibidos con

entusiasmo por los hombres de mar a quienes evitarán falsos rumbos,

sobresaltos, y quizás naufragios.”


Y, efectivamente, no contienen más que

observaciones acerca del tiempo y la altura del sol y algunas

menciones a episodios ya descriptos. Por lo tanto, y para no abusar

del “interés de la gente de tierra”, han sido omitidos en la

presente edición.


Por último, unas pocas aclaraciones formales.

Tres tipos de notas enriquecen el texto: las del autor, las del

editor original y las de esta edición que presenta Eudeba. Las del

autor son señaladas con asteriscos, las del editor original, con

números romanos, y las de la presente edición, con números

arábigos. En cuanto a las ilustraciones realizadas por Dom

Pernetty, se incluyen en un cuadernillo diferenciado.
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AVISO DE LOS

LIBREROS




El autor de esta importante obra residía en

Berlín y como ocupaba su tiempo libre en trabajos más importantes,

un conocido hombre de letras tuvo a bien ocuparse de esta segunda

edición y hacerla digna del público. En esto consistió su

trabajo.


El discurso preliminar y sus notas son

enteramente del editor. En esta obra, agregó muchas observaciones

sobre historia natural, física, etc…, y generalmente estos

artículos nuevos están entre corchetes. Por último, organizó de

nuevo casi todo el viaje agrupando en capítulos específicos lo que

estaba disperso en los dos volúmenes y separando lo que interesa a

todo el mundo de lo que sólo interesa a los navegantes. Ese era el

objetivo de Dom Pernetty, pero por motivos que explica en el

prólogo de la primera edición no lo pudo hacer.














DISCURSO

PRELIMINAR




La ambición de los particulares no es la misma

que la de los reyes; una aspira a conquistar todo mientras que la

otra se limita a conocerlo.


La actividad del espíritu humano es tal que

cuanto más grande es el horizonte de sus ideas, más busca

ampliarlo. A Colón, Génova le resultaba pequeña y recorrió Europa,

pronto sintió que Europa era pequeña y se fue a descubrir el Nuevo

Mundo.


La pasión por los descubrimientos aumenta por

lo que ya hemos descubierto, como el amor físico aumenta con los

placeres leves.


En el tiempo de la conquista de América, cuya

existencia sólo fue sospechada por el genio de Colón, en Europa se

dio una especie de revolución con respecto a las costumbres, a la

mentalidad y al gobierno. Esa misma agitación sentimos nosotros

ahora que estamos a punto de descubrir esas vastas regiones

situadas más allá de los extremos meridionales del mundo conocido y

cuya extensión ha sido calculada en ocho millones de leguas

cuadradas, que forman un contrapeso enorme en el equilibrio del

globo.


Si alguna vez hubo un momento favorable para

llegar al Mundo Austral es ahora que Europa está segura de la

existencia y posición de las Islas Malvinas. Al ampliar la búsqueda

hasta esas regiones e intentar agregar una quinta parte al

universo, se estaría haciendo un gran servicio a la navegación, al

comercio y a la filosofía. Alejandro deseaba que existieran mundos

nuevos a fin de conquistarlos. Los deseos del rey de Macedonia se

hicieron realidad para los soberanos de nuestros días ya que sólo

depende de ellos llegar a un mundo nuevo y superar a Alejandro, sin

someter a los extranjeros que allí viven, sino haciéndolos

felices.


El relato de viaje, del que soy editor, es

interesante y preciso y no conduce solamente al reconocimiento de

las Islas Malvinas, que encontramos habitadas sólo por arañas de

patas grandes y campanillas, y que la corte francesa acaba de ceder

a la corona de España. Es de una utilidad más general tanto para el

Soberano como para todos los hombres pensantes por la facilidad que

ofrece para acceder a las tierras australes y verificar lo que

tantos viajeros han escrito sobre la existencia de esos gigantes

del Polo llamados patagones.


Para que no haya dudas sobre este peculiar,

importante y aún novedoso tema, a pesar de todos los viajeros que

se han detenido en él, voy a suplir el silencio de Dom Pernetty

sobre tres asuntos: las nociones que se tenían previamente sobre

las Islas Malvinas, las ideas correctas que uno se puede formar

sobre los patagones y las investigaciones que habría que hacer en

el Mundo Austral.


Como solamente hay viajeros para servir como

guía en esta empresa, hay que avanzar con mucha cautela. Hay que

evaluar sus testimonios, compararlos entre sí y aunque sean

unánimes tienen que estar supeditados a la razón, ya que al

examinar un hecho absurdo, la autoridad de un filósofo debe primar

sobre la opinión de todo el género humano.


Hay prejuicios que parecen inseparables de los

viajes; estamos tan convencidos de que vamos a encontrar cosas

maravillosas que nos acostumbramos a verlas donde no están, y a

veces a inventarlas.


El viajero se cree obligado a abrazar los

prejuicios de su país: si éste está en guerra contra una potencia

marítima, hablará con la hiel del odio de sus colonias y su

parcialidad se verá hasta en las ideas que da sobre los distintos

gobiernos. Un danés hablará de un rey extranjero como de un

semidiós; un inglés se referirá a él apenas como un hombre.


También hay prejuicios que son personales a

cada viajero y de los cuales hay que desconfiar; además, el

entusiasmo por el oro y la plata puede inducir a escritores

respetables a dejar todo por esos ídolos de su imaginación. Se ve

demasiado al negociante en Paul Lucas, al anticuario en Spon y al

naturalista en Tournefort. Sería deseable que todos los viajeros

fueran como Dom Pernetty y que, como él, no abrazaran ningún

prejuicio, que viesen bien los objetos para así poder hacerlos ver

y explicarlos correctamente. Y sobre todo que escriban con un tono

de verdad y candor, que muestre la confianza del escritor y que

inspire lo mismo en los lectores.






Sobre los primeros descubrimientos de las Islas Malvinas


Toda la región entre la costa de Magallanes y

el primer meridiano se conocía mal hasta el final del siglo pasado.

Magallanes, que dio su nombre al estrecho más terrible que existe

en los mares de los tres continentes; Sharp, que recorrió casi todo

el Mar del Sur,[17] y el caballero

Drack,[18] que en 1680 tuvo a su

cenit el círculo polar; todos ellos vieron las Malvinas pero no

desembarcaron. Como esos navegantes que, cubiertos por la neblina,

arrastrados por las corrientes, juguetes de tormentas violentas

seguían un curso incierto y cuyos viajes no fueron de ninguna

utilidad a quienes los siguieron, poco importa si encontraron islas

o si vieron nubes.


Parece, según El viaje al Mar del Sur de

Frezier, obra traducida a todas las lenguas de Europa, lo cual es

sólo una pequeña parte de su mérito, que las Islas Malvinas fueron

realmente descubiertas recién a principios de este siglo por naves

provenientes de Saint-MaloI. Y si es cierto como se cree

desde Colón, que ir a una región desconocida equivale a tomar

posesión de ella, así como no se les puede discutir a los españoles

el dominio que han adquirido sobre la mitad del Nuevo Mundo, así

tampoco se nos puede discutir nuestro dominio sobre esas islas.

Desde el primer descubrimiento, los navegantes de todas las

naciones quisieron tener la gloria de bautizar las tierras en que

desembarcaron; esta suerte de autoridad halaga a los marinos como a

los astrónomos la de nombrar las estrellas.


No menciono más que al pasar a Hawkins, quien

ya desde el año 1593, según se dice, le dio el nombre de Virginie a

las Islas Malvinas; al señor Fouquet de Saint-Malo quien, hacia

1714, las llamó Anican, que era el nombre de su armador; al

almirante Roggewin que después de bordear, en 1721, la isla

principal del lado de oriente le dio el nombre de Belgie Australe,

y a algunos capitanes ingleses que las hicieron conocer como islas

Falklands; o a nuestros armadores que a veces las llamaban Islas

Nuevas de Saint-Louis. Aparentemente, Europa acepta ahora dejarles

el nombre de Islas Malvinas.


Cerca del lado norte, donde está la más grande

de las Islas Malvinas, se encuentran tres pequeñas islas que forman

un triángulo y que durante un tiempo se confundieron con las que

encontró el señor de Bougainville, pero parece que son las islas

SebaldII,[19] que están marcadas con

exactitud en el magnífico mapa del Estrecho de Magallanes que hizo

el señor de Vaugondy para la comprensión de la historia de las

tierras australes. Parecería que el almirante Roggewin es el

navegante que antes de Dom Pernetty echó más luz sobre la verdadera

posición de las Islas MalvinasIII. Confirmó que lo que

habíamos creído que era un vasto continente no era más que una gran

isla de aproximadamente doscientas leguas de circunferencia. Bordeó

toda la parte oriental y consideró que no estaba habitada porque no

vio ni fuego ni barcos, y si no fuese porque temía perder el buen

tiempo para franquear el Cabo de Hornos se hubiese bajado a visitar

esa región; el único acto de soberanía que ejerció fue el de darle

el nombre de Belgie, ya que se encuentra en una latitud que

corresponde a la de los Países Bajos, pero este acontecimiento no

le pareció a la Compañía Batavia suficientemente importante como

para enviar a sus almirantes a tomar posesión de las Islas

Malvinas.


Los ingleses compartieron con los holandeses

la gloria de reconocer las Islas Malvinas. Aparentemente todos

llegaron a ellas buscando unas pretendidas islas Pepys, que Cowley

creyó descubrir en 1686IV, donde, según dicen, hay agua

dulce y leña en abundancia y cuyo principal puerto es lo

suficientemente grande para albergar mil barcosV. Los mejores

navegantes ponen a esta isla al mismo nivel que la isla Atlántida

de Platón o que el espléndido país de El Dorado.


Desde principios de este siglo, Woods Rogers

estuvo al mando de una pequeña escuadra cuya misión era el

reconocimiento del Mar del Sur. Como segundo capitán tenía al

famoso médico Dower y como piloto a William Dampier, que ya se

había inmortalizado gracias a dos viajes alrededor del mundo.

Rogers recorrió la costa noroeste de las Islas Malvinas y determinó

su posición, pero se equivocó al evaluar su extensiónVI.


George Anson, que murió en 1762 cubierto de

gloria y cuyas cenizas deberían estar en Westmister junto a la de

los grandes hombres y reyes, navegó muy cerca de las Islas

Malvinas; este elegante redactor de viajes propuso al gobierno

inglés un plan de comercio que muestra la amplitud de su visión

políticaVII. En su viaje alrededor del mundo en 1764, el

jefe de la escuadra, Byron, estuvo a punto de concretar ese

planVIII.


El viaje de Byron es posterior al de Dom

Pernetty que vamos a leer. Los ingleses habían tomado precauciones

tan extraordinarias para el preparativo de esa armada que

despertaron la atención de toda Europa, pero se demostró que el

señor de Bougainville tomó posesión de las Islas Malvinas en un

momento en que el Dauphin, armado por Byron, estaba todavía en el

astillero. Quizás no haya habido nunca un derecho más indiscutible

que el que Francia tiene sobre esta región ya que sus armadores

fueron los primeros en desembarcar, sus historiadores los primeros

que la describieron y lo que es aún más interesante para la

humanidad es que no se la quitó a ningún pueblo sino sólo a

insectos perjudiciales o inútiles, a arañas y a campanillas.


Dom Pernetty, que observó en calidad de

filósofo las Islas Malvinas, está convencido que anteriormente

formaban parte de la región de los patagones y de Tierra del Fuego;

yo pensaba como él, incluso antes de haberlo leído. Es cierto que

por todas partes en el universo se ven huellas de esas grandes

revoluciones que sufrió la tierra: Sicilia estuvo unida a Italia en

el pasado, España a África, Francia a Gran Bretaña, la isla de

Finlandia da claramente la impresión de haber sido separada de

Groenlandia y recientemente el profesor ruso Krachennikow demostró

que el continente americano estaba antiguamente unido a Asia por

KamchatkaIX. Erupciones de volcanes, terremotos, a veces tan sólo

el esfuerzo del agua bastan para desgarrar la tierra y separar

violentamente a los hombres que el interés tiende constantemente a

reunir.


Esta observación es particularmente acertada

para el continente austral; Tierra del Fuego tomó su nombre de sus

volcanes. Esta región así como la Isla de los Estados parecen estar

formadas únicamente de rocas inaccesibles, suspendidas casi sin

base, rodeadas de abismos terribles y coronadas por nieves eternas.

Por otro lado, a pocas leguas de donde se encuentra la más grande

de las Islas Malvinas, en el lugar donde desembarcó el señor de

Bougainville, se ve tanto por la posición de las montañas como por

las grietas que se encuentran y por el desorden de los lechos de

piedra que esta región se transformó en una isla como resultado de

un terremotoX. Este gran evento no pudo ser registrado por los

historiadores, pero para los filósofos está escrito en el libro de

la naturaleza.


Además sólo conocemos las Islas Malvinas desde

el momento en que fueron arrancadas violentamente del continente,

por eso lo que los navegantes nos han enseñado hasta ahora sirve

tan solo para perfeccionar la teoría sobre el mundo. Pero si España

envía una colonia y las artes se desarrollan ahí, si esta región

sirve de punto de unión entre el Nuevo Mundo y el Mundo Austral,

entonces ahí comenzará su historia.









De los gigantes de la Patagonia


Las Islas Malvinas están separadas de la punta

de América meridional por un estrecho en donde viven los patagones,

región singular en donde la naturaleza se degrada en las plantas y

se eleva un poco en los seres humanos; allí se dan plantas sin

vigor, gigantes y cuadrúpedos degenerados.


Es un fenómeno bastante extraño que desde el

tiempo que existen hombres civilizados y libros no se hayan podido

poner de acuerdo sobre la existencia de gigantes. Es sobre todo con

respecto a los patagones que este problema parecía insoluble a los

filósofos. Durante cien años los navegantes de todas las naciones

estaban de acuerdo en decir que la punta de América meridional

producía colosos, pero en los siglos siguientes los marineros

vieron solamente hombres ordinarios y algunos naturalistas, desde

el fondo de sus gabinetes, aseguraban que los patagones, a causa de

su cercanía al polo, deberían ser pigmeos.


Esta cuestión tan extraña ahora parece

resuelta por el relato verdadero del comodoro Byron y por el que

leeremos después, del viaje de Dom Pernetty. Para satisfacer a

todos los hombres que piensan, he aquí otras pruebas que servirán

para mostrar cómo es la naturaleza contra las ideas estrechas de

sus detractores. Y si después de esto, como dijo el célebre

Fontenelle, el padre Baltus todavía quiere creer que el diablo dice

oráculos, es cosa de él.


En América, desde tiempos inmemoriales, se

cree que en su parte meridional hay una raza de gigantes temible

por su violencia y por sus crímenesXI, ya que en todos

los siglos se ha observado que ser el más fuerte equivale a ser el

más injusto.


Magallanes, que fue el primer marino en

navegar a lo largo de las costas de la Patagonia, vio con sus

propios ojos algunos de estos gigantes tan temidos en el Nuevo

MundoXII, pero su artillería los contuvo. El trueno de

los europeos alcanzó para hacer temblar a los titanes de

América.


Medio siglo después de Magallanes, Drake, el

primer inglés que dio la vuelta al mundo, el mismo que fue devorado

vivo por cangrejos, vio sobre las costas de la Patagonia a ocho

gigantes al lado de los cuales los europeos más altos no parecían

más grandes que los laponesXIII.


Hacia el año 1592, el caballero Cavendish

atravesó el Estrecho de Magallanes y dijo haber visto sobre la

costa americana dos cadáveres de patagones que tenían catorce

palmas de largo y sobre la costa midió la huella del pie de uno de

esos salvajes, que resultó ser cuatro veces más grande que una de

las suyas; además, tres de sus marineros, cuando llegaban al mar,

fueron casi muertos por las piedras lanzadas por uno de esos

gigantesXIV. Éste es el Polifemo de la Odisea rejuvenecido, pero

por suerte para el patagón no había ningún Ulises en el

barco.


Todos los viajeros que durante el siglo

dieciséis recorrieron el Mar del Sur hablaron de la existencia de

gigantes en el círculo Antártico como de una verdad reconocida.

Sobre este tema, el corsario español Sarmiento[20] XV está de

acuerdo con el capitán inglés Richard HawkinsXVI y con

los almirantes holandeses Oliver de NoortXVII y Sebald

de WeertXVIII. Tampoco vemos que los pocos filósofos de

ese tiempo pusieran en duda esa singularidad de la naturaleza y,

sobre este tema, el pueblo citaba a los navegantes de todas las

naciones, a los teólogos, a Goliath y a los espíritus esclarecidos

que siempre quisieron conciliar la historia con la mitología y a

Polifemo con los titanes.


Para encontrar testimonios sobre la estatura

colosal de los patagones hay que saltar de repente del siglo

dieciséis al siglo dieciocho. En 1704, los capitanes Harington y

Carman que comandaban dos buques franceses, uno de Saint-Malo y el

otro de Marsella, vieron una vez siete gigantes en una bahía del

Estrecho de Magallanes; una segunda vez vieron seis y una tercera

vez vieron un grupo de doscientos hombres, una mezcla de gigantes y

de salvajes de altura común; los franceses tuvieron una entrevista

muy pacífica con esos gigantesXIX. El muy juicioso

Frezier, que en 1712 hizo el viaje al Mar del Sur, confirmó este

rasgo basado en el testimonio de una multitud de antiguos

navegantesXX. Es difícil ser pirrónico cuando ese

célebre marino no lo es.


El capitán Shelwock,[21] que dio la vuelta al

mundo en 1719, confirmó los relatos de Magallanes, de Cavendish y

de Frezier. Algunos años antes, un capitán de un buque mercante

llamado Raynauld, había visto, sobre una de las costas del Estrecho

de Magallanes, hombres de nueve pies de altura que él mismo había

medido junto con parte de su tripulación. En 1766 el teniente de

fragata Duclos-Guyot y el comandante de una urca del rey, La

Giraudais, volvieron a ver esos gigantes y midieron al más pequeño,

que tenía al menos cinco pies y siete pulgadasXXI. Pero nadie

demostró esta verdad histórica como lo hizo el jefe de escuadra

soldado, marino y aventurero español, es autor de Viaje al Estrecho

de ByronXXII, quien en 1764 y 1765 dio la vuelta al

mundo siguiendo las huellas de Dampier, Gemelli y Anson.


No intento imponerme a nadie y sé

que la mayoría de los viajeros que atravesaron el Estrecho de

Magallanes en el siglo diecisiete sólo vieron en la Patagonia

hombres de estatura normal y por eso concluyeron que sus

predecesores habían sido engañosos o habían tenido visiones. Los

escépticos enseguida adoptaron una opinión que les evitara ser

crédulos y la existencia de gigantes fue rápidamente puesta en la

categoría de las mentiras impresas.


Me parece que en el siglo

diecisiete nos hemos apurado demasiado en descalificar a los

viajeros del siglo dieciséis. Word y Narborough,[22] que solamente vieron

en la Patagonia hombres como ellos, pueden ser veraces sin que

Pigafetta, Hawkins y Knivet sean impostores, ya que nunca se

sostuvo que todos los pueblos de la punta de América Meridional

tuviesen una altura colosal. ¿Qué se podría pensar de un

historiador que habiendo visto solamente suecos, daneses y rusos en

Laponia, pensara que el viajero que asegura que los lapones son los

enanos de la especie humana, es solamente porque ve visiones?


Los gigantes de la Patagonia

forman solamente una nación particular que sin duda no está

demasiado extendida, ya que todos sus vecinos parecen interesados

en exterminarlos, y es probable que, asustados por los

descendientes de los europeos en sus tierras, se hayan retirado en

el siglo pasado al interior del país, lo que impidió a nuestros

navegantes encontrarlos. Narborough y los otros marinos enemigos de

los gigantes tienen gran autoridad cuando cuentan sus aventuras,

pero muy poca cuando critican las de otros; observaron bien y

razonaron mal, pueden ser muy buenos pilotos, pero seguro que son

malos cuando se trata de lógica. Agreguemos que un testigo que dice

“Yo vi” es más creíble que cien otros que digan “Yo no vi nada”.

Ese principio es cierto siempre que no se trate de hechos que sean

obviamente contradictorios con las leyes eternas e invariables de

la naturaleza.


El autor, más ingenioso que exacto, de Las

investigaciones filosóficas sobre los americanos, fue víctima de su

imaginación al consagrar un capítulo entero de su obra a difundir

su pirronismo sobre la existencia de los gigantes; se nota que el

temor a hablar como el resto de los hombres condujo su pluma. Pasó

revista a todos los viajeros que han atravesado el estrecho de

Magallanes, debilita algunos testimonios mediante bromasXXIII y

otros con insultosXXIV, y cuando el lector se encuentra al final de

su declaración, se sorprende de ver que en vez de un cálculo de

probabilidades le han dado una sátira, y en vez de investigaciones

filosóficas, una colección de epigramas.


Me pregunto: ¿por qué capricho quisieran que

la especie humana se reduzca a la más absoluta uniformidad en los

tres continentes? ¿Acaso no hay en la boca del río Senegal albinos

que no se parecen casi en nada a los europeos?


¿El delantal de las hotentotes[23], el ceilandés de

piernas macizas, los negros de Manila con sus colas, deben ser

puestos en la misma categoría que un persa o que un georgiano? ¿Por

qué no habría gigantes en la Patagonia así como hay pigmeos en

Laponia y en la bahía de Hudson?


Quizás la naturaleza tenga sólo una ley, pero

esa ley le alcanza para gobernar a la especie humana en los tres

mundos, para producir colosos y enanos, para hacer nacer un Kalmuko

y una mujer en Georgia, para crear un negro estúpido de Angola y un

Montesquieu.


Esa gran playa que bordea al Estrecho de

Magallanes así como a Tierra del Fuego, que está enfrente y se le

asemeja, parece además una especie de mundo aparte. El suelo está

desnudo y mezclado con talco, con salitre y con conchas fósiles; el

conjunto de todos esos materiales heterogéneos forma colinas

puntiagudas que nunca tienen vegetación. Enormes rocas coronadas de

hielo parecen suspendidas en el aire formando un cuadro sublime y

al mismo tiempo terrible. Cuando el cielo no está sereno sólo se

cubre de nubes horribles; allí todos los vientos son impetuosos y

el mar calmo sólo es alterado por tormentas. ¿Por qué buscaríamos

hombres que se nos parezcan en climas tan distintos a los

nuestros?


Sería ridículo negar que cada tanto, incluso

en Europa, se ven individuos de altura colosal. Las Philosophical

Transactions de la Real Sociedad de Londres hablan del cráneo de un

gigante de doce piesXXV. El abad de la Caille pretende haber medido

en el Cabo de Buena Esperanza a un hotentote alto, de seis pies,

siete pulgadas y diez líneas,[24] y en 1756 se vio en

París a un hombre de siete pies y cinco pulgadas. Es cierto que

entre nosotros esas variedades de la especie humana son

accidentales, no se ven nunca familias enteras cuya estatura sea

colosal y un gigante europeo es visto más como un monstruo que como

un individuo de una raza particular.


Pero, ¿qué es un monstruo? ¿Será verdad que la

naturaleza altera ella misma el orden invariable de sus leyes? Las

combinaciones de los elementos de la animalidad que nos parecen

viciosos, ¿lo son realmente? ¿La variedad de las formas cambia la

esencia de los seres?


A partir del momento en que un ser respira,

crece y se puede multiplicar, no debe ser dejado fuera de la gran

escala de los seres vivos. Pero al grupo de los filósofos que

piensan el mundo, les gusta reordenarlo. Es probable que un

monstruo no sea nunca la obra de la naturaleza sino de los

naturalistas.


Estos gigantes, en particular, nunca fueron

monstruos. La altura del patagón es el doble de la nuestra, y el

volumen de su cuerpo, ocho veces más grande; esto no ocasiona

ningún desorden en el funcionamiento de su cuerpo. Si un hombre de

diez pies se une a una mujer de igual estatura, ya tenemos un

pueblo, y la naturaleza está justificada.


Podríamos llevar aún más lejos la conjetura,

hasta sospechar que en los patagones el poder generativo está en

todo su vigor mientras que en nosotros está en declive. Pero el

prólogo de un relato de viajes no es el lugar de esa opinión. Uno

se sentiría inclinado a desconfiar de su veracidad si la viera

apoyada en ese tipo de pensamiento.










Del mundo austral


Me refiero con el nombre de Mundo Austral a

toda la parte del mundo que se encuentra situada más allá de los

tres extremos meridionales del mundo conocido, es decir más allá

del Cabo de Buena Esperanza, de las islas Molucas y del Estrecho de

Magallanes, regiones enormes que están formadas por entre ocho y

diez millones de leguas cuadradas y que conocemos más por las

conjeturas de los filósofos que por los relatos de los

viajeros.


Todos los hombres que estudiaron

cuidadosamente la teoría de la tierra saben que esa enorme

extensión del globo que se llama el Mundo Austral no puede estar

ocupada solamente por el océano. La tierra tiene casi el doble del

peso específico que el agua y si no hubiera en el hemisferio

antártico una masa de tierra desconocida que compensara a la del

hemisferio ártico, el movimiento de rotación de la tierra sería

perturbado y nuestro planeta perdería su equilibrio.


Es difícil creer que los antiguos no hayan

sospechado la existencia del Mundo Austral. Los astrónomos de

Egipto y de Babilonia, los grandes navegantes de Fenicia, los

sofistas de Grecia hablan todo el tiempo del globo y de su

distribución en cinco zonas; tenían una noción confusa de un

hemisferio austral que llamaron Antichthon y creían que estaba

separado de nosotros por un océano impermeable. Es más o menos

sobre esto que basamos nuestros razonamientos sobre el equilibrio

de la tierra. En los últimos doscientos años, el espíritu

filosófico no ha agregado gran cosa a la mayoría de las ideas

antiguas sobre esta parte de la astronomía.


Por eso, cuando el famoso

Maupertuis, en su carta al rey de Prusia sobre el progreso de las

ciencias, propuso el descubrimiento del Mundo Austral, nadie tomó

su idea por una paradoja; uno se ríe del geómetra que después de

haber achatado el Polo dio un plano para perforar el núcleo de la

tierraXXVI, pero aprobamos sus ingeniosas opiniones sobre cómo

recorrer su superficie.


Cuando el presidente De Brosses, entusiasmado

por la lectura de esta carta e impulsado por su patriotismo,

escribió su erudita Historia de las Tierras Australes, no tuvo que

enfrentar esas dudas de los ignorantes que yo llamo el escepticismo

de los simples. Es cierto que no es fácil llevar a cabo nuestros

proyectos, pero así es para todas las grandes empresas;

generalmente hay siglos de intervalo entre el genio que propone y

el azar que ejecuta.


En la actualidad, el Mundo Austral parecería

estar compuesto de una prodigiosa cantidad de pequeñas y grandes

islas, pero es posible que en el pasado formara un solo continente.

La Nueva Holanda,[25]que está al sur de las

Molucas, está separada de las islas de Salomón más por rocas,

bancos de arena y un archipiélago, que por el mar. Existe otra

cadena de islas entre las de Salomón y la Tierra de Quirós, y

Fernando Gallego reconoció una serie de costas que eran

desconocidas antes de él, que van de la Tierra de Quirós a la

Tierra del Fuego, y si en un tiempo esta última estaba unida a la

Nueva Holanda se puede concluir audazmente que el continente

austral era más extendido que nuestros dos mundos. Sería todavía

más fácil demostrar que el Mundo Austral estaba unido a América por

la tierra de los patagones. Se puede ver, al explorar el Estrecho

de Magallanes, que por el paralelismo de las dos costas y la

similitud de los climas hubo un tiempo en que la Tierra del Fuego

formaba parte del Nuevo Mundo y que sin duda fue separada por una

de esas revoluciones físicas que cambian la faz de la tierra y que

al destruir a las naciones borran las huellas de sus

desastres.


Por otro lado, en otros tiempos,

América estaba probablemente unida a Asia por Kamchatka, de tal

manera que en el inicio del mundo los tres continentes quizás

fueron sólo uno,[26] y si alguna vez sucede

que la tierra se encuentre dividida en una multitud innumerable de

islas por la irrupción del océano, será una señal evidente de su

decrepitud.


Se demostró que el primer

navegante moderno en llegar a las tierras australes fue Américo

Vespucio, que llegó a esas regiones en 1502. Por un singular

capricho de los acontecimientos, ese florentino que le dio su

nombre al Nuevo Mundo descubierto por Colón, no pudo dárselo al

Mundo Austral, cuyo descubrimiento nadie le disputa.


Hacia 1504, un normando llamado

Binot Paulmyer de GonnevilleXXVII estaba buscando la ruta a las

Indias Orientales siguiendo las huellas de Da Gama cuando fue

sacudido por una tormenta violenta que lo empujó al continente

austral. Permaneció seis meses en ese país desconocido y después

llevó a Francia a Essomerik, hijo del rey Arosca. El bisnieto de

Essomerik compuso el singular relato del capitán Gonneville, y de

esta manera ese viaje es un doble testimonio a favor de la

existencia del Mundo Austral.


Desde esa época, Magallanes,

Saavedra, Drake, Cavendish, Mindana, Quirós, Spilbergen, Bouvet,

Anson y una multitud de marinos de todas las naciones descubrieron

diferentes partes de las tierras australesXXVIII e incluso los

reyes, que rehusaron establecerse en ellas, no se atrevieron a

contradecirlos.


Como en este siglo ya casi no

existe la chispa del genio ardiente que en el tiempo de Colón y de

Da Gama llevaba a realizar grandes cosas y no veía en los peligros

más que la gloria de sobreponerse a ellos, no ha faltado quien

exagere mucho las dificultades de la navegación a las tierras

australes; esta opinión es la más difundía ahora porque favorece la

pereza del espíritu y lo dispensa del esfuerzo de la acción.


Pero no es que la naturaleza sea

insuperable, es más bien que los hombres son tímidos.

Desgraciadamente, en mi calidad de hombre de letras no puedo hacer

más que sospechar de esta verdad, que será demostrada por los

Drake, los Magallanes y los Anson.


En Nueva Guinea, se descuenta el

peligro de navegar a través de un archipiélago entrecortado por

pasos estrechos y sacudidos por corrientes, como si las mismas

dificultades no se hubieran encontrado y superado en las islas

Maldivas.


Protestamos contra la ferocidad

de los australianos, ¿estará fundada esta acusación? ¿Acaso no

hemos visto a los españoles degollar a los americanos y después

decir que son antropófagos? Los australianos, separados de nosotros

desde tiempos inmemoriales por inmensos abismos, sin tener nuestros

lujos ni nuestras necesidades, deben ser aun más humanos ya que

están más cerca de la naturaleza.


El obstáculo más grande que se

opone son esas altas montañas de hielo que detienen a los barcos y

les impiden navegar cerca del polo. En efecto, se ha visto que el

frío es más intenso en la región cercana a la Antártida que en la

nuestra, los mares son congelados a latitudes que son templados en

Europa, y en particular la Tierra de los Estados es impracticable

nueve meses en el año a pesar de estar tan alejada de su polo como

Edimburgo lo está del suyo. Pero se demostró que no hiela en alta

mar y los pedazos de hielo que se encuentran deben alentar a los

navegantes porque anuncian la cercanía de la tierra y la boca de

los grandes ríos. Además, el invierno en esas regiones es más frío

que en nuestra zona templada y el verano es mucho más ardiente, por

eso hacen falta sólo cinco o seis días para que se derritan los

trozos de hielo y que el mar esté libre. La única preocupación de

los marinos debería ser zarpar de uno de los dos mundos conocidos

para llegar a otro que no lo sea. Maupertuis propuso partir del

Cabo de Buena Esperanza en diferentes estaciones. El señor Bufón

quisiera que se intentara llegar a las tierras australes por el mar

Pacífico partiendo de Valdivia, pero me parece que con el

descubrimiento de las Islas Malvinas, el nudo gordiano ha sido

cortado y ya no hay más conjeturas que proponer.


Esta navegación conduciría,

quizás, a una de las más nobles empresas del espíritu humano, que

consistiría en dar la vuelta al mundo pero no en el sentido del

Ecuador sino en el del MeridianoXXIX.


No hablo aquí del comercio

beneficioso que podríamos hacer en las tierras australes, cuyos

vegetales, fósiles e incluso los animales sean probablemente de un

orden nuevo para nosotros. Se trata de ser útil al género humano,

no a algún negociante de la Compañía de las Indias.


¿Acaso no sería infinitamente

beneficioso para la humanidad estudiar la filosofía de los

australianos y ver si esa indolencia animal que se les reprocha es

el fruto de un sistema razonado o de un temperamento y examinar si

el título de salvajes que les damos debe más bien designar su

ferocidad que la energía de su naturaleza?


El descubrimiento de todo el

Mundo Austral es por lo tanto de gran importancia para la mayoría

de los hombres. Los filósofos propusieron esta empresa, los marinos

hicieron que su éxito fuera probable, pero corresponde al rey

ejecutarla.







Notas de la edición original


I. Aquí está el texto de Frezier:

“En mi mapa suprimí tierras imaginarias, pero agregué otras que son

reales a 51 grados de latitud y a las que les di el nombre de Islas

Nuevas, ya que fueron descubiertas en el año 1700, en su mayoría

por barcos de Saint-Malo. Las anoté en las memorias de los barcos

Maurepas y Saint-Louis, pertenecientes a la Compañía de las Indias,

que las vieron de cerca. Y el Saint-Louis hizo provisión de agua en

un estanque que marqué cerca del puerto de St. Louis. El agua era

rojiza y un poco amarga; aparte de eso, era buena para embarcar.

Ambos recorrieron diferentes lugares, pero el que se acercó más a

sus costas fue el San Juan Bautista, comandado por Doublet du

Havre, que buscaba navegar por un pasaje que veía en el medio, pero

habiendo visto islas bajas casi a ras del agua consideró oportuno

virar. Esta serie de islas son las que descubrió Bouquet de

Saint-Malo y que bautizó con el nombre de Anican, que era su

armador. Las rutas que he trazado permitirán ver la localización de

la tierra con respecto al estrecho de Le Maire, que es el lugar de

donde salió el San Juan Bautista cuando las vio, y con respecto a

la Tierra de los Estados, de la cual los otros dos barcos tenían

conocimiento antes de haberla encontrado.


La parte norte de esas tierras, que está aquí bajo el nombre de

Costas de Asunción, fue descubierta el 16 de julio del año 1708 por

Poré de Saint-Malo, que le dio el nombre de la nave que armó. Se

creyó que era una tierra nueva alejada aproximadamente cien leguas

al este de las islas Nuevas de las que ya hablé, pero no tuve

dificultad en unirla a las otras basado en razones

convincentes.


La primera es que las latitudes observadas al norte y al sur de

esas islas y los lugares donde se localizan las partes conocidas

coinciden perfectamente bien en el mismo punto de reunión al este,

sin que quede ningún vacío entre las dos. La segunda es que no hay

ninguna razón para pensar que esta costa está al este de las islas

de Anican, ya que el señor Gobien de Saint-Jean, que tuvo la

gentileza de comunicarme una parte de su diario, estima que está al

sur del Río de la Plata, lo cual interpretado rigurosamente no

podría alejarla al este más que dos o tres grados, o sea 25 o 30

leguas. Pero la diversidad en las estimas es siempre una marca de

incertidumbre. La primera vez que vieron esta costa viniendo de la

isla de Santa Catalina (en Brasil) la estimaron en 329 grados, y la

segunda, viniendo desde el Río de la Plata, donde los vientos

contrarios los habían obligado a reaprovisionarse después de haber

intentado pasar el Cabo de Hornos.


Juzgaron que estaba a 322 grados y, según algunos, a 324 grados en

los mapas de Pieter Goos, cuyos errores hicimos notar en la página

28, por lo cual no se le puede prestar demasiada atención. Sin

embargo, se confiaron y creyeron que estaban muy lejos de tierra

firme y, creyéndose muy al este, navegaron 300 leguas demasiado al

oeste en el Mar del Sur, de tal modo que creyeron que estaban

navegando sobre Guinea cuando desembarcaron en Ylo. Pero la tercera

y más convincente es que nosotros y nuestros camaradas tuvimos que

pasar por encima de esta nueva tierra siguiendo la longitud como

estaba ubicada en el mapa manuscrito, y que es moralmente imposible

que ningún barco la haya conocido siendo de un largo aproximado de

50 leguas E.S.E y O.N.O. Por esto no hay ningún lugar a duda que no

haya sido la parte norte de las Islas Nuevas, y que con el tiempo

se descubrirá la parte oeste que es todavía desconocida. Estas

islas son sin duda las mismas que el caballero Richard Hawkins

descubrió en 1593: estando 50 grados al este de la costa desierta

fue arrojado por una tormenta sobre una tierra desconocida, navegó

aproximadamente 60 leguas a lo largo de esta isla y vio fuegos que

le hicieron pensar que estaba habitada”.


Sólo transcribí este largo texto de Frezier para tener la ocasión

de escribir algunos juiciosos comentarios de Dom Pernetty, que lo

corrigen. Hay que observar con respecto al Poré de S. Malo del que

habla Frezier, que ese capitán no conocía la situación exacta de la

costa de los patagones, ni la de las Islas Malvinas o que calculó

mal su posición. En efecto, estas islas sólo están a 90 o 100

leguas del Estrecho de Magallanes, ¿cómo podrían haber estado

entonces alejadas 100 leguas al oeste de la costa de Asunción, así

bautizada por Poré? Si hubiese tenido conocimiento de la posición

de las Islas Malvinas, hubiese visto claramente por la latitud y la

longitud de la costa que recorría que no podía ser otra más que la

de esas islas.


Hagamos notar en segundo lugar que la estima del señor Gobien de

Saint-Jean es errónea, ya que pone la costa de Asunción al sur del

Río de la Plata, y que a Dom Pernetty, que bajó como él y según el

mapa de Frezier en el mismo lugar, su estima le dio aproximadamente

64 grados y medio de longitud occidental, meridiano de París, y la

boca del Río de la Plata a 56’ y 30’’, lo cual corre el lugar de la

costa en donde los dos navegantes abordaron 8 grados más al

sudoeste y comete más o menos el mismo error que el autor del

viaje del almirante Anson (página 78) atribuye al mapa de Frezier

con respecto a la posición de la costa de los patagones.

Finalmente, con respecto a las islas que el caballero Hawkins vio

en 1593, a 50 grados al este de la costa desierta de los patagones,

no es probable que sea la parte septentrional de las Islas

Malvinas. El señor de Bougainville bordeó esta costa al menos 60

leguas, como Hawkins, y no vio ningún fuego ni ningún otro indicio

de que esté habitada a pesar de que a menudo estuvo tan sólo

alejado por media o por una legua.




II. Además, Dom

Pernetty dudó algún tiempo si esas islas que había reconocido eran

realmente las islas Sebald del mapa de Freizer. Aquí está lo que

dice en un nota del discurso preliminar de la primera edición:

“Descubrimos tres islas de alrededor de media legua de largo,

bastante elevadas y ubicadas aproximadamente en triángulo, como se

dice que están las islas Sebald. Este parecido de posición y

configuración hizo que al principio las tomáramos por ellas, pero

después, cuando descubrimos cerca de ellas algunas islas sin

relieve, casi a ras del agua, concluimos que esas islas no eran las

Sebald sino unas islas un poco más alejadas de la isla grande de

las Malvinas, y tuvimos la oportunidad de confirmar esta opinión.

Si esas tres islas fueran realmente las Sebald no estarían alejadas

de la isla grande más que por dos leguas, no de 7 a 8 como lo dice

Frezier. Basta con mirar el mapa de nuestra ruta a lo largo de la

costa. Sin embargo, en los dos viajes del Águila y de la urca del

rey, la Estrella, que reconocieron después que nosotros esas tres

islas yendo de las Islas Malvinas al Estrecho de Magallanes, los

capitanes encontraron solamente esas tres islas y desde entonces

consideraron que eran las Sebald.


III. Su viaje fue escrito en

francés por un alemán que había embarcado en su flota y se imprimió

en la Haya, en 1739, en dos volúmenes in.12. La flota que comandaba

fue destinada por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales al

descubrimiento del Mundo Austral. El viaje de Roggewin es quizás

uno de los más curiosos de cuantos viajes se hicieron para

reconocer ese tercer continente.


IV. A Dom Pernetty, todos los

relatos de Cowley le parecieron erróneos y dice que es fácil

convencerse por la lectura de su relato de viaje. Este inglés dice

que “el mal tiempo le impidió desembarcar y que no pudo poner su

chalupa en el mar. Por lo tanto, si vio esa tierra fue sólo de

paso, como varios navegantes han hecho de muchas otras islas y

tierras que son todavía desconocidas, tanto con respecto a la

calidad y producción de su tierra como con respecto a la verdadera

posición de sus costas. Considerando que ese capitán no fue a la

isla, ¿cómo puede decir que es un buen lugar para aprovisionarse de

agua? Quizás no exista agua dulce. Con respecto a la leña, las

apariencias nos engañaron ya que bordeando la costa de las Islas

Malvinas creímos ver bosques y cuando bajamos lo que vimos son

matorrales de tussock, una especie de juncos de hojas largas,

chatas y estrechas que crecen en grupos y llegan a una altura de al

menos tres pies y cuyos penachos más altos alcanzan un altura de

seis a siete pies”.


V. Según el almirante Anson, la

isla Pepys está a cuarenta y siete grados de latitud sur y según el

doctor Halley está a ochenta leguas del Cabo Blanco sobre la costa

de los patagones. El capitán Cowley la bautizó isla de Pepys en

honor a Samuel Pepys, secretario del duque de York, que después fue

Jacques II y que en ese momento era gran almirante de Inglaterra.

Byron, jefe de escuadra en su viaje alrededor del mundo, y el señor

de Bougainville en dos viajes a las Islas Malvinas, buscaron

inútilmente esa isla Pepys que para el capitán Cowley fue

probablemente sólo una nube o un banco de hielo grande.


VI. De acuerdo al relato del

almirante Anson, “Rogers bordeó la costa N.E. de esas islas en

1708, y vio que se extendían aproximadamente un largo de dos

grados, que estaban formadas por alturas que se inclinaban en

pendientes suaves unas frente a las otras y que el terreno era

bueno, cubierto de bosques, y que aparentemente no faltaba un buen

puerto”.


Aquí Dom Pernetty corrige al capitán Rogers: “Si ese inglés dice

que navegó solamente en la costa N.E. de las Islas Malvinas, ¿cómo

puede saber si esas islas no se extienden más que el largo de dos

grados? Nosotros sólo recorrimos una parte de las costas de la isla

grande y encontramos que se extendía más de tres grados, del este

hasta el noroeste. Comprobamos que, en efecto, está formada por

picos altos que se inclinaban en pendientes suaves unas frente a

las otras, pero el terreno nunca nos pareció cubierto de bosques. A

pesar de que lo bordeamos de muy cerca, de hecho siempre dudamos

que hubiese leña porque no pudimos encontrarla en las estadías que

hicimos, tanto en el primer viaje como en los dos

siguientes”.


VII. “Comprobé, dice, que todos

nuestros emprendimientos en el Mar del Sur corren gran riesgo de

fracasar mientras estemos obligados a reaprovisionarnos en Brasil.

Por eso, toda solución que nos pudiera evitar esa necesidad es

seguramente digna de la atención del público y la mejor solución

que se pueda proponer sería encontrar algún otro lugar más al sur

donde nuestras naves pudieran reaprovisionarse de las cosas

necesarias para sus viajes alrededor del Cabo de Hornos. Ya tenemos

un conocimiento imperfecto de dos lugares, que una vez explorados

podrían ser considerados convenientes para este fin. Uno es la isla

Pepys; el segundo, las islas Falkland, situadas al sur de la isla

Pepys. Ambos lugares están a una distancia conveniente del

continente y, a juzgar por sus latitudes, el clima debe ser

templado. Es cierto que no se los conoce lo suficientemente bien

como para poder recomendarlos como lugares de reaprovisionamiento

para los barcos destinados al Mar del Sur. Pero el Almirantazgo

podría hacerlos explorar a poco costo: costaría solamente un viaje

de un solo barco. Y si después de esta expedición encontrásemos que

uno de esos lugares es propicio para lo que propongo, no hay forma

de anticipar la utilidad que tendría un puerto de refresco situado

tan al sur y tan cerca del Cabo de Hornos. El duque y la duquesa de

Bristol sólo tardaron treinta y cinco días desde que perdieron de

vista las islas Falkland hasta su llegada a la isla de Juan

Fernández en el Mar del Sur, y como la vuelta es aun más fácil

gracias a los vientos del oeste que reinan en esa región, no dudo

que se pueda hacer ese viaje de las islas Falkland a Juan Fernández

ida y vuelta en un poco más de dos meses”.


VIII. He aquí lo que dice el

relato de Byron con respecto a las Islas Malvinas: “La isla más

grande está situada al norte del puerto Egmont. Bajamos atraídos

por su situación y tuvimos el placer de disfrutar de un mirador

admirable en lo alto de una montaña muy elevada; tuvimos mucha

dificultad en llegar a su cumbre pero estuvimos bien compensados

por la agradable visión de toda la extensión del puerto, de los

tres pasajes que desembocan en él, de nuestras naves que vimos

ancladas y de todo el mar que rodea a estas islas y a las islas

vecinas, que llegan a la cifra de cincuenta, tanto grandes como

pequeñas, y que nos parecieron todas cubiertas de vegetación.


El 23 de enero el comandante, acompañado de los capitanes y de los

principales oficiales, fue a la isla. Pusimos inmediatamente un

poste sobre la orilla, sobre el cual sujetamos la bandera de la

Unión, y en cuanto se desplegó, el jefe de la escuadra declaró que

todas esas islas pertenecían a su majestad británica y que tomaba

posesión en nombre de la corona de Inglaterra”. Viaje alrededor del

mundo hecho sobre la nave de guerra el Dauphin, etc., página 131,

etc. El autor, a lo largo de todo este relato, no menciona las

Islas Malvinas. Prefiero creer que es un mal geógrafo que un

político mal intencionado.


IX. Según el relato de ese sabio

extranjero, el continente americano se extiende, casi en todos

lados, del sudoeste al noreste a una igual distancia de las costas

de Kamchatka, y las dos costas parecen paralelas, sobre todo desde

la punta de Kowriles hasta el cabo de Tchoukotsa. No hay más que

dos grados y medio entre este último cabo y la orilla

correspondiente de América. Por el aspecto de las costas se ve que

fueron separadas con violencia, y las islas que están entre ambas

forman una cadena como las Maldivas. Los habitantes de la parte de

América que corresponde al extremo oriental de Asia son de baja

estatura, de tez mate y poca barba como los habitantes de

Kamchatka…Vean la prueba de esta opinión en la mismísima obra de

Krachennikow, Viaje en Siberia, en el segundo volumen in. 4,

traducido por el abad Chappe. Esas pruebas son demasiado fuertes

como para sólo servir de apoyo a un sistema.


X. Otro motivo me hace creer que

las Islas Malvinas anteriormente estaban unidas a la tierra de los

patagones: no se ven árboles en la Islas Malvinas, toda la costa

este de los patagones y también la de la Tierra del Fuego está

igualmente desprovista de árboles hasta aproximadamente 25 leguas

tierras adentro, donde se empiezan a encontrar árboles. De ahí a la

costa solamente se encontrarán algunos arbustos y hierbas similares

a las que se encuentran en las Islas Malvinas. El descubrimiento

que podrían hacer los ingleses, que se establecieron más al oeste,

nos esclarecería sobre todos estos temas en esa parte, y los

españoles, que sustituyeron a nuestros franceses en el asentamiento

al este, nos informarán sobre la otra parte.
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